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NOTICIA SOBRE LA TRADUCCIóN

Los escritos de Hume que forman este ooluuien Izan sido
traducidos directamente de las siguientes obras: la Investi-
gación sobre los Principios ele lit Moral" de Enquiries con-
cerning the Human Understanding and concerning the
Principies of Morals, by David Hume. Reprinted from the
Posthumous Edition of 1777 and Edited with Introduction,
Cornparative Tables of Contents, and Analytical Index by
L. A. Selby Bigge. Second Edition, Oxford, Clarendon
Press, Irnpression of 1936, Es decir, CI! la edición de Oxfon!
aparece la Investigación sobre los principios de la Moral
[u uto COIl la Investigación sobre el Entendimiento humano.
Hemos contparado el texto de Ovford con el de la edición de
Watts & Co., London, 1906, qlte lleva por titulo: Essays.
l. An Inquiry concerning Human Understanding. 1l. An
Inquiry coucerning the PrincipIes of Morals, como lo hici-
mos COH la Investigación sobre el Entendimiento humano.
Hemos encontrado en ambos textos uarias erratas de difcrl?llte
importancia. Dal'C1JIOS alqunos ejcniplos señalando página' :V
línea eH la edición oxoniense y diciendo si estos errores se
encuentran también en la cdiciáu de Watt s (la bastardilla es
mía): página 174, última linea: "Men are not cured' ... r

que debe leerse "Men are now cured" ... tal como figllra eH
la edición de Watts. El! la págiHa 181, línea 14: "liad 110t",
léase "Izad", error no corregido el! la edicián Watt s. En
pt¡gina 207, 1I0ta: "Sept. EIIIP.", lo correcto es "Sext, EIIIP.",
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como en W atts.E11 página 247, lineas 27-28: "nature 01"

offence", e1l lugar de "natura 01' essence", también ell vVatts
cquiuocado, Finalmente, al pie de la página 318 encontramos
dos Ilotas que llevan el número UlIO y una que lleua el ¡¡úwe-
ro tres. La Ilota uno, superior, dice: "Polybius, lib. VIII.
cap. 2", debe decir, como en Watts, "Polybius, lib. lII. cap.
2". La 1I0la uno, inferior, debe llevar el número dos. Tcin-
bién en esta oportunidad 1I0S Iza servido la traducción italiana
de Giuseppe Preseolini (David Hume, Ricerche sull'Intelletto
Umano e sui Principii della Morale. Bari, Gius. Laterza &
Figli, 1910), al proporcionar una llueva fuente, pues Presea-
lini ha tenido en cuenta las Philosophical \"~qrks of David
Hume, Longmans, Green & Co., London, 1874. Eclitecl by
T. H. Green anc1 T. H. Grose, que no nos fué posible COII-
sultar.

Hemos tomado el texto original de la autobiografía de Hume
\' de la carta de Ada'HI Smith a Guillermo Strahani de A11
Enquiry concerning Human Unclerstanding and Selections
from A Treatise of Human Nature, by David Hume. With
Hume's Autobiography and a letter from Adarn Smith. La
Salle, IJIinois, The Open Court Publishing Company, (Philo-
sophical Classic NQ 45 en la Religion of Science Library.)
Nuestra traducción de la antobioqrofia de Hume ha sido cote-
jada COIl la versión de FOI·ti (obra citada).

También en el presente trabajo hemos utilizado el proce-
dimiento de encerrar entre poréntesis, al lado de la traduc-
cián, las palabras inglesas de ainbiquo u oscuro sigllíficado.

Un problema nucuo y de la mayor importancia para la
correcta inteleccián de la Investigación sobre los Principios
de la Moral lo ¡'lanteó la voz inglesa humanity, ya qUiJ el
concepto que menta es [icndamental eH la ética de Hume.
Humanity 110 podía traducirse por "lunnanidad' - si se
quería conservar la unioocidod, - porque "humanidad" era
la traducción que asiquábainos a mankind (géllcro lutnunio ),
y IOIII/JOCO podíamos traducirla por "bcneuolcncia" o "sinipa-

-- ';" tia", que SOIl términos de significado semejante al de huma-
nity, porque HU'IJle lisa las palabras benevolence y sympathy.
Finalnieutc rcsoluitnos q'l/e la traduccián de humanity habría
de ser "carácter humanitario", entendido así: "carácter",
COIIIOalgo indestructiblcmenie grabado en el espíritu liu nuino ;
"humanitario", en el sentido de que este modo de ser o carácter
110 es indiferento COIl respecto a las demás personas sino que
se interesa por ellas. El "carácter humanitario" (humanity ) es,
de acuerdo a Hume, un. sentimiento idéntico al de la 1II0ra-
lidad, sentimiento último e indestructible, desinteresado y 110

[iiujido, que puede reconocerse por 1lI1111erOSOSsiquos en la
uaiuraleza liumana. Este sentimiento, por ser couucn a todos
los hombres, constituye cl [undainento de la ético, pues los
Juicios morales, para ser verdaderos, requieren IIl1a objetivi-
dad que 1/0 podrian tener si el carácter hununiitario 110 fuera
1111 don existente ell cada 11110de los hombres. La humanity
de una persona es, pues, la humanity de toda la lutmauidad,
Es el único sentimiento frente al cual ningúll hombre, cual-
quiera sea Sil carácter, per//lanccc illdiferentc.

Otra palabra que hemos traducido uniuocantcnic es self-
love, COl1l0 "amor 'a sí 'IHisIIIO", entendiendo que ·equivale a
"egoísmo". Pero "eqoisnio" lo hemos reservado para "self-
ishness, sinániuio, por tanto, de sel flove.

JUAN ADOLFO FAZQUEZ,

La Plata, marzo de 1939.
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MI VIDA

Es di fícil que un hombre hable largo .tiempo de sí mismo
sin vanidad; por tanto, seré breve. También podrá tomarse
como ejemplo de vanidad el hecho de que yo pretenda escri-
hir toda mi vida, pero este relato sólo contendrá poco más
que la historia de mis obras, como que, en verdad, he pasado
casi toda mi vida en ocupaciones y actividades literarias. Y
el primer éxito de la mayoría de mis obras no ha sido tal
como para constituir motivo de vanidad.

Nací el 26 de abril de 1711, en Edimburgo. Pertenecía a
una buena familia, tanto por parte de padre como de ma-
dre: la familia materna es una rama del conde ele .Home o
Hume, y mis antepasados, durante varias generaciones, han
sido propietarios de la hacienda que mi hermano posee. Mi
madre era hija de Sir David Falconer, Presidente del Colegio
de Justicia y el título de Lord Halkerton pasó por sucesión
a su hermano.':'

Mi familia, sin embargo, no era rica, y como yo era el
menor de los hermanos, ¡lji¡patrimonio, de acuerdo a la cos-
tumbre del país, era naturalmente muy pequeño. Mi padre.,
que pasó por ser un hombre de talento, murió cuando yo era
aún una criatura y me dejó, con un hermano mayor y una
hermana, bajo el cuidado de:!nuestra madre, mujer de mérito
singular, la cual, aunque joven y hermosa, se dedicó por com-
pleto a criar y a educar a sus hij os. Pasé el curso usual ele
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los estudios con éxito y muy temprano fuí arrebatado por la
pasión de la literatura, que ha sido la pasión dominante en
mi vida y la gran fuente de mis goces. Mi disposición para
el estudio, mi tranquilidad y mi aplicación, hicieron pensar
a mi familia que la profesión más adecuada para mí era la
ele las leyes, pero yo sentía una insuperable aversión para
todo lo que fuesen las investigaciones ele la filosofía y de la
ciencia (learuí/lg) en general, y mientras ellos imaginaban
que yo estaba estudiando atentamente a Vinnio y a V oecio,
Cicerón y Virgilio eran los autores que yo devoraba en

secreto.
Sin embargo, como mi fortuna tan exigua era- inadecuada

para este plan de vida, y como mi salud estaba un poco re-
sentida por mi ardiente dedicación, estuve tentado -o, mejor
dicho, obligado, - a hacer un muy débil esfuerzo para em-
prender una vida más activa. En 1734 fuí a Bristol con
varias recomendaciones para algunos eminentes comerciantes,
pero a los pocos meses encontró que ese panorama me era
completamente inadecuado. Fui entonces a Francia con la
idea de proseguir mis estudios en un retiro campestre, y me
propuse el plan de vida que he perseguido con firmeza y con
éxito. Resolví suplir mi falta de fortuna con una frugalidad
muy rígida, para mantener intacta mi independencia y consi-
derar despreciable a todo objeto que no fuera el mejoramiento
de mi talento en las letras.

Durante mi retiro en Francia - primero en Rheims, pero
principalmente en La Fleche (Anjon) - escribí el Tratado
de la Naturaleza Humana. Después de pasar muy agradable-
mente tres años en este país, pasé a Londres en 1737" A fines
de 1738 publiqué el Tratado, e inmediatamente fuí a visitar
a mi madre y a mi hermano, quien vivía en su casa de campo
y se ocupaba con mucho juicio y éxito en el mej oramiento de
su fortuna.

N unca ha habido un es fuerzo literario más in fortunado
que mi Tratado de la Ncturalcca Humana. Fué, en verdad.

\
(
~

!
í¡

..-,'
un ~borto editorial que jamás llegó siquiera a la distinción de
exclta~ la murmuración de los fanáticos. Pero como era por
tempei amento alegr.e y lleno de esperanzas, pronto me repuse
~el golp~ y. pro:e~U1 con g~'an ardor los estudios en el campo.
En 174_ l111p1"11111en Edimburgo la primera parte de mis
E.Hsayos: La obra Iué favorablemente recibida y pronto me
11l~o olvidar enteramente mi fracaso anterior. Continué con
un madl:e 't herman? ~n el ca~npo, y en ese tiempo recuperé
el conocimiento del idioma griego que había descuidado mu-
cho durante la primera parte de mi juventud.

En 1745, .l"e~ibí una carta del Marqués de Annandale, en
la cU,a} me invitaba a ir a vivir con él a Inglaterra y noté,
también, que los amigos y la familia de ese joven noble de-
seaba~ ponerlo bajo mi cuidado y protección debido a la
l~.:cesldad de atender al estado de su mente. Con él viví un
ano. Durante este tiempo mis tareas aumentaron considera-
blemente mi pequeña fortuna. Luego recibí una invitación
del General ?~'.Clair para que lo acompañara como secretario
de su ex~edlclon, que en el primer momento se pensó enviar
al Canad~, pero que terminó en una incursión por las costas
?e .Fr~~cIa. Al año. siguiente, esto es, en 1747, recibí una
mvitacion del general para que lo acompañara, con el mismo
carg_o, en su e1l1bajad~ milita~" ante las cortes de Viena y de
Turín. Entonces vesti el uniforme de oficial y fuí presen-
~ado en es!~s cortes como ayudante de campo del general,
J unto con SIr Harry_ Erskine.y el Capitán Grant, hoy General

',' Grant. Estos dos anos constituyen casi la {mica interrupción
que, han tenido mis estudios en el transcurso de mi vida: los

";;'::1\¡p~seagra~ablemente y en buena compañía, y mis tareas, dada
!TI I frugalidad, me permitieron obtener una fortuna que yo
llam.aba, ín~ependiente, a~nque la mayoría de mis amigos se
sentían inclinados a sonreir cuando yo lo mencionaba: en pocas
pala?ras, ahora era yo dueño de cerca de mil libras.

"', SI,empre había abrigado la idea de que la falta de éxito al
publicar el Tratado deJa Naturalesa Humana se debía más al
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modo de expresión que al asunto mismo, y que había come-
tido una indiscreción muy usual, que es la de publicar dema-
siado temprano. Por tanto, refundí la primera parte de esa
obra en la Lnuestiqaci án sobre el Entendimiento humano, que
se publicó mientras yo estaba en Turín. Pero este trabajo
al principio apenas tuvo más éxito que el Tratado de la Naiu-
raleza humana. Al volver dc Italia tuve la mortificación de
encontrar a Inglaterra agitada a causa de la Libre Investi-
gación del Dr. Morton, mientras mi obra era enteramente
desatendida y menospreciada. Una nueva edición de mis
Ensayosmorales y politicos, que se había publicado en Lon-
dres, no:,~Ú:tontró una aceptación mucho mayor.
Tanta"'é's la fuerza del temperamento natural, que estos

fracasos me causaron muy poca o ninguna impresión. En
1749 fui a ver a mi hermano y me quedé dos años viviendo
con él en su casa de campo, pues ahora mi madre ya había
muerto. Escribí aquí la segunda parte de mis Ensayos,' que
titulé Discursos Políticos, y también la Investigación sobre
los Principios de la NI oral, que es otra parte del Tratado que
luego refundí. Mientras tanto, A. Millar, mi librero, me in-
formó que mis anteriores ptiblicacio~,c;p:,- todas excepto el
infortunado Tratado - comenzaban a ser tema de comenta-
rios, que su venta aumentaba gradualmente, y que se solici-
taban nuevas ediciones. Las respuestas de los reverendos y
de los reverendísimos fueron dos o tres por año. Y por las
1110fas~!,~1."Dr.Warburton me di cuenta de que los libros
comenzabanz.a ser estimados entre la buena sociedad. Sin
ernbarge» toillé la resolución - que he mantenido in flexible-
mente -'- de no contestar a nadie, y como no soy de tempe-
ramento irascible, me he mantenido apartado sin dificultad
de las disputas literarias. Estos síntomas de una reputación
creciente me sirvieron de estímulo, pues yo siempre he estado
dispuesto a ver más bien el lado favorable que el desfavorable
de las cosas, inclinación que es mejor poseer que el haber
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nacido dueño de una hacienda con una renta de mil libras
anuales.

En 1751 dejé el campo para ir a la ciudad, que es el esce-
nario propio de un hombre de letras. En 1752 se publicaron
en Edimburgo, donde entonces yo vivía, los Discursos Polí-
ticos, mi única obra que tuvo éxito en su primera edición,
pues fué bien recibida en el país y en el extranjero. En el
mismo año se publicó, en Londres, mi Inuestiqacián sobre
los Principios de la NI oral, que, en mi opinión - aunque
)'0 "no debería juzgar en este asunto - es incomparablemente
la mejor de mis obras, históricas, filosóficas o literarias.
Pero vino al mundo sin ser notada ni observada. ,,'V¡i{;;:'
En 1752, la Facultad de Leyes me nombró su bibliotcc~f,f¿,

.puesto del cual recibía poco o ningún sueldo, .pero que ponía
a mi disposición una gran biblioteca. Entonces me propuse
escribir la Historia de Inglaterra, pero, intimidado por la
idea de tener que rel-tar sin interrupción un período de mil
setecientos años, comencé con el advenimiento de la casa de
los Estuardos, época en la cual, según creo, comienzan prin-
cipalmente las tergiversaciones facciosas. Reconozco que tenía
grandes esperanzas de éxito en esta obra. Pensaba que era
el único historiador que había desdeñado al mismo tiempo el
poder presente, el interés, la autoridad o el clamor de 105
prejuicios populares, y como el tema estaba al alcance de
todos, esperaba un aplauso proporcional. Pero mi fracaso'
fué muy desdichado. Fui atacado con reproches y des-
aprobaciones y hasta se me odió por ello. Los ingl~se!l;~Jos'
escoceses y los irlandeses, los torios y los whigs, clérigps· Y:'"
sectarios, librepensadores y partidarios de la religión, patrio- ",,}
tas y cortesanos, todos se unieron contra el hombre que se
había permitido derramar una lágrima generosa por el des-
tino del rey. Carlos 1y el conde de Strafford; y después quc
los primeros hervores de su furia hubieron pasado - lo que
aun era más mortificante - el libro pareció caer en el olvi- -'"
do. Mr. Millar me elijo que en un año sólo había logra-
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do vender cuarenta y cinco ejemplares. La verdad es que
raramente tuve noticia de que alguna persona, destacada por
su rango o por sus talentos literarios, en cualquiera de los
tres reinos pudiera soportar al libro. Sólo debe exceptuar
al primado de Inglaterra, Dr. Herring, y al primado de Irlan-
da, Dr. Stone, que parecen dos insólitas excepciones. Estos
ilustres prelados me comunicaron separadamente que no debía
desalentarme.

Confieso, sin embargo, que yo me sentía desalentado, y
si en este momento no hubiese estallado la guerra entre Fran-
cia e Inglaterra por cierto que me habría retirado a alguna
ciudad de provincia del primero de los países nombrados,
habría cambiado de nombre y no habría vueltó' jamás a mi
país natal. Pero como este plan no era ahora practicable
y como el volumen siguiente se hallaba considerablemente
adelantado resolví recobrar mi coraje y perseverar.

En este intervalo publiqué en Londres mi Historia Natu-
ral de la Religión, junto con otros trabajos pequeños. Su
aparición pública fué oscura, salvo tan sólo que el Dr. Hurd
escribió un folleto contra ella, con toda la petulancia, arro-
gancia e insolencia iliberales que caracterizan a la escuela
warburtoniana, Este folleto me clió algún consuelo por el
recibimiento ::":':'¡)or lo demás indiferente - que tuvo mi
obra. ' .,. ',~~:;i ;

En 1756, dos años después de la aparición del primer volu-
men de mi Historia, apareció el segundo, que contenía el
período desde la muerte ele Carlos I hasta la Revolución. Esta
obra pareció desagradar menos a los whigs, fué mejor reci-
bida y no sólo se elevó a sí misma, sino que también ayudó
a encumbrar a su infortunada compañera.

Pero aunque la experiencia me había enseñado que el
partido 7t'hig disponía de todos los puestos tanto políticos
como literarios, me sentía tan poco inclinado a ceder ante
sus insensatos clamores que introduje más ele cien altera-
ciones en el reino de los Estuardos, obligado por reflexio-

r6

nes, lecturas y estudios ulteriores, todas invariablemente en
favor del lado tory, Y es ridículo considerar la Constitu-
ción inglesa antes de ese períoelo como un plan regular de
libertad.-' '1, !

En 1759 publiqué mi Historia de la Casa Tudor. La gri-
tería contra esta obra fué casi igual a la que se levantó
contra la historia de los dos primeros Estuardos. El reino
de Isabel era particularmente detestable. Pero entonces fuí
insensible a las impresiones de la locura popular, y continué
en mi retiro de Edimburgo, muy tranquilo y contento, para
terminar, en dos volúmenes, la parte más antigua de la His-
toria de Inqlaterra, la cual entregué al público en 1761 con
éxito tolerable, pero nada más qüel,'t6lerable.

Sin embargo, a pesar de esta variedad de alisios y borras-
cas a que habían estado expuestos mis escritos, hacían pro-
gresos tales que el dinero que me enviaban los libreros por
mis libros excedía en mucho a cualquier caso anteriormente
conocido en Inglaterra: 110 sólo había llegado a la indepen-
elencia, sino también a la opulencia. Me retiré entonces a
Escocia, mi país natal, y determiné no volver a poner pie
fuera de él, con la satisfacción de no haber pedido nunca
nada a personas eminentes ni siquiera haber intentado lograr~.):~",:
la amistad ele algunas de ellas. Y como había llegado a los .
cincuenta años, pensé pasar el resto de mi vida de esta filosó-
fica manera, cuando en 1763 recibí, una invitación elel conele
de Hertford - con quien yo no tenía la menor amistad -
para que lo acompañase en su e,rpl)*jada a París, con la pro-
bable perspectiva de ser designado ,?ecretario de la embajada,
y, mientras tanto, realizar las hmciofles ele ese puesto. Por
más que el ofrecimiento era ri~lty atractivo, al principio lo
decliné, porque era contrario a trabar relaciones con los hom-
bres eminentes y porque temía que las corteses atenciones y
alegres compañías de París habrían ele ser desagradables a
una persona de mi edad y de mi humor, pero al repetir su
excelencia la invitación, la acepté. Tengo toela clase de moti-
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vos - de placer y de interés - para creerme feliz en mis
relaciones con este noble, así como después con su hermano,
el General Conway.

Quienes jamás han percibido el extraño efecto de las cos-
tumbres nunca podrán imaginar la recepción que encontré
en París de parte de hombres y mujeres de todo rango y
posición. Mientras más huía de sus excesivas atenciones,
más se me prodigaban. Sin embargo se experimenta una
satisfacción real al vivir en París, debido al gran número de
personas de buen sentido, instruídas y bien educadas que
abundan más en esta ciudad que en cualquiera otra parte
del universo. Por un momento pensé en quedanpe allí para
siempre. ..-

Se me designó secretario de la embajada, y en 1765 Lord
Herdford se separó de mí, pues fué nombrado virrey y
gobernador de Irlanda. Fuí charqé d'affairs hasta la llega-
rla del Duque de Richmond, hacia fines del año. A princi-
pios de 1766 abandoné París, y al verano siguiente fui a
Edimburgo, con la misma idea de antes: encerrarme en
retiro filosófico. Volví a aquel lugar, no más rico, pero sí
con mucho más dinero e ingresos mucho mayores, debido
a la amistad de Lord Herdford, que cuando lo dejé, y desea-
ba ver qué podían producir los excedentes, pues antes ya
había experimentado una vida ajustada. Pero en 1767 reci-
bí de 1\1r. Conway una invitación para ser sub-secretario, y
el carácter de la persona y mis relaciones con Lord Herd-
ford me impidieron rechazarla. Volví a Edimburgo,en 1769,
muy opulento - poseía entonces una renta,,?e,~i1 libras
anuales -, con salud y, aunque algo abatido .por'.los años,
con la perspectiva de gozar 'por largo tiempo de mi tranqui-
lidad y de ver aumentada mi reputación.

En la primavera de 1775 fuí sorprendido por una enfer-
medad del vientre, la cual al principio no me alarmó, pero
que luego, como me doy cuenta, ha llegado a hacerse incu-
rable y mortal. Ahora confío en un rápido desenlace. Mi
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enfermedad me ha' causado muy pocos dolores y, 10 que es
más extraño, a pesar de mi decaimiento físico, jamás he
tenido un momento de abatimiento espiritual, al punto de
que si debiera decir qué período de ~1i.vida quisiera v~lver
a vivir, estaría tentado a señalar este ultimo. Conservo siem-
pre el mismo fervor por el estudio y la misma jovialidad con
los que me rodean. Considero, además, que al morir un hom-
bre de sesenta y cinco años, no hace más que abrevi~r ~ll~OS

pocos años de dolencias, y que aunque ~eo muchos mdl~los
ele que mi reputación literaria brota al fin con nuevo brillo,
sé que sólo dispondría de pocos años para gozar de ella. Es
difícil sentirse más despegado de la vida de lo que lo estoy
actualmente.

Para concluir históricamente con mi propia caracteriza-
ción, diré que soy - o, mejor dicho, que era, pues éste es
el estilo que ahora debo usar al hablar de mí mismo, y que
me anima a hablar de mis sentimientos -, era, digo, hombre
de carácter apacible, dueño de mi temperamento, de ht.11110r
alegre y sinceramente abierto a los demás, capaz de amistad
pero poco susceptible de tener enemigos, y de gran mode.ra-
ción en todas mis pasiones. Aun mi amor por la fama Iite-
raria, que era mi pasión dominante, no agrió nunca mi carác-
ter, a pesar de mis frecuentes fracasos. Mi compañía no
era despreciable para los jóvenes y descuidados, así como
para los estudiosos y la gente de letras, y como sentía un
placer particular en la compañía de las mujeres modestas, no
tenía motivos de desagrado por el recibimiento que ellas me
hacían. En una palabra, aunque la mayoría de los hombres,
por más eminentes que hayan sido, han encontrado razones
para quejarse de la calumnia, jamás fuí tocado ni atacado por
ella, y aunque me expuse caprichosamente a la ira de las
facciones civiles y religiosas, éstas parecían para mi bien,
desarmadas de su acostumbrada furia. ~Iis amigos nunca
tuvieron ocasión de vengarse por ningún rasgo de mi con-
ducta. o carácter; lo cual no quiere decir que a los fanáti-
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l'(I~. como puede suponerse, llO les hubiera gustado ill~ent:lI'
v propagar algulla historia en perjuicio mío, pero F.unas
pudieron encontrar una que tuviera aspecto de probab1hd~~1.
No puedo decir que no haya vanidad al hacer esta ,0raclOn
Fúnebre de mi mismo, pero confío en que no estará fuera
de lugar. Este es un hecho que puede ser
minado fácilmente.

18 de abril de 17~6.

CARTA DE ADA M

Estimado Señor :

Con placer verdadero,
pongo a darle algunas .l1IJLI.';I"~
nuestro excelente.
última enfermedad. -'.',"",,,,,,,,,,,.',,,,

AUl1que,segúri'su , . ',"
mortal, se, dejó' convencer por los ruegos de ,"
probar 'los efectos que le produciría un largo
días antes de partir escribió el relato ele su.
junto con sus otros escritos, ha d.eja~o a
relato, pues, comienza, donde tenn1l1~ el :t;~,~~'j;i;;;:d~,';,;0:~~i~~\il!~¡¡'¡t;It,;\»,0i;'''\',1~41>,¡!

Partió para Londres,,~,;,Ji,!lesi9.e,abnl; Y '.. ' ..,
tró con Mr.'John"Hoille y' conmigo, que os venido
desde Londres con el propósito de verlo, esperando enco.n-
trarlo en Edimburgo. Mr, Home volvió con él y 10 at~nd1ó,
durante su permanencia en Inglaterra, C011 todo el cuidado
y la atención que podían esperarse de un ten;peram~!l1to ta~
lleno ele amistad y de afecto. Como yo habla e7c1'1to a 1;11
madre diciéndola que 111epodía esperar en ESCOCIa, me veta.. \
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en la necesidad de cont inuar el viaje. Su l'1l ícnnerlad parecia
ceder ante el ejercicio y el cambio de aire, y cuando llegó a
Londres aparentemente gozaba de salud mucho mejor quc
cuando partió de Edimburgo, Se le aconsejó (¡ue fuera a
Bath a beber las aguas, que durante algún tiempo parecieron
,causarle tan buen efecto que hasta él mismo comenzó a

;r".~~~Wtr¡:f;~f~i~~:':';~~-opinión de su propia salud, cosa que él
.''1 .estaba inclinado a creer. Sin embargo, sus

"con' su violencia usual, y desde ese
;:;'J:tll.llU!t:IIL.lI:it1Ui,'W.lUJIIU toda idea de mejoría', pero se resignó con

y perfecta complacencia. Al volver a Edim-
aunque se sentía mucho más débil, su contento, sin

embargo, nunca disminuyó. Continuó recreándose, según su
costumbre, corrigiendo sus propias obras para una llueva
edición, leyendo libros de entretenimiento, conversando con
sus amigos y, a veces, por la tarde, con una partida de su
juego favorito: el zoliist. Su contento era tanto y sus con-
versaciones y entretenimiento se desarrollaban ele un modo
tanusual que, a pesar de todos los malos síntomas, mucha
gente 110 podía creer que se estaba muriendo. "Le diré a su
amigo el Coronel Edmondstone - le dijo I1n día el Dr. Dun-
das - que lo dejo mucho mejor y en camino de rápida
mejoría". "Doctor - dijo él - como creo que usted no ha
de preferir decir otra cosa que la verdad, sería mejor que le
dijera que me estoy muriendo tan rápido C0l110 mis enemigos
- si los hay - pudieran querer, y tan tranquila y jovial-
mente C0l110 mis mejores amigos podrían desear", El Coro-
nel Edmondstone pronto vino a verlo y a despedirse de ól, y
al volver a su casa no pudo reprimir sus deseos de escribirle
tina carta, enviándole 1I11a vez más 1I1l etcruo adiós ~' apli-
cándole, COIllO a un moribundo. los hermosos versos fran-
ceses en que el Abate Chaulicu, al ¡¡gl1ardar su propia muer-
le, lamenta la próxima separación ele SlI amigo el Marqués
de la Fare. La magnanimidad y firmeza de 1\.1r. ll nmc eran
tales que sus amigos sabían que 110 hul ..ia ningún nesgo al
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hablarle o escribirle C01110 a quien se está muriendo y que,
lejos de sentirse herido por esta franqueza, le agradaba y
lisonjeaba. Yo entré casualmente en su habitación mientras
él estaba leyendo esta carta que acababa de recibir y que
inmediatamente me mostró. Le dije que, aunque percibía
cuán debilitado estaba y que las apariencias en muchos res-
pectos eran muy malas, su jovialidad era siempre tan grande
y el espíritu de vida parecía ser siempre tan fuerte en él,
que no podía dejar de abrigar algunas débiles esperanzas. Me
contestó: "Sus esperanzas no tienen fundamento. Una dia-
rrea de más de un año de duración sería una enfermedad
muy grave en cualquiera edad; y a mi edad es' mortal. Cuan-
clo me acuesto por la noche me siento más débil que cuando
me levanto por la mañana; y cuando me levanto por la
mañana, más débil de cuando me acuesto por la noche. Me
doy cuenta, además que algunas partes vitales están afec-
tadas, de modo que pronto debo morir". "y bien, dije yo,
si así debe ser, usted tiene la satisfacción de dejar a todos
sus amigos, y a la familia de su hermano en particular, en
gran prosperidad". Dijo entonces que sentía 7sa satisfacción
tan perceptiblemente que unos pocos días antes, cuando
estaba leyendo los Diálogos de la Muerte. de Luciano, entre
todas las excusas que se le presentan a Carente para no entrar
rápidamente en su barca, no podría encontrar una adecuada
para él: no tenía casa que terminar, hija que casar, ni ene-
migos de los cuales deseara vengarse. "No podía imaginar-
me - decía él - qué excusa le podría dar a Caronte para
obtener alguna demora. He hecho todas las cosas de irnpor-
tancia que me propuse hacer y en ningún momento podía
esperar dejar a mis parientes y amigos en mejor situación
de la que probablemente ahora les vaya dejar; tengo, por tanto,
toda razón en morir contento". Luego se entretuvo inven-
tando algunas excusas burlescas, que suponía podía hacer a
Carente e imaginando las, ásperas respuestas que el carácter
de Carente podría contestar adecuadamente. "Considerando
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mejor - dijo - creí que podía decirle; "Buen Carente he
e;tado corrigiendo mis obras para' tina nueva edición. éon.
cedeme un poco de tiempo para ver cómo recibe el público
I~s alteraciones". ~ero Caronte respondería: "Cuando hayas
Visto el efecto de estas, estarás haciendo otras alteraciones
No habrá fin a tales excusas, de suerte que honesto amizo,
t bi '", ,en a len entrar en la barca". Pero yo todavía podría solici-
tarle: "Ten un poco de paciencia, mi buen Caronte, he esta-
d~ tratand? de abrir los ojos al público. Si vivo unos años
mas, podre tener la satisfacción ele ver el derrumbe de al-
gunos de los sistemas de superstición dominantes". Pero
~a:onte enton:es perdería toda su paciencia y urbanidad:
Picara haragán, eso no ocurrirá por muchos cientos de

año~. ¿ Te imaginas que te vaya conceder prórroga por tan-
to tJe~po? Entra a la barca ahora mismo, holgazán, pícaro
haragan".

Pero aunque Mr. Hume hablaba siempre de su cercano
des.e,nlace con gran jovialidad, nunca pretendió hacer osten-
tación de su magnanimidad. Nunca mencionaba el asunto
salvo cuan~o la conversación llevaba naturalmente a él, y
nunca segura hablando de ello más de lo que el curso mismo
de la conv,ersación lo exigía. Es verdad que era un tema
que aparecia bastante frecuentemente debido a las preCTun-
tas ,de sus amigos que venían a verlo y que naturaln~nte
hacla~ sobre el, estad? de su salud. La conversación que he
menclOna~o mas ~r~lba y que ocurrió el jueves ocho de
agosto, ~ue la penúltima que tuve con él. Se había puesto
tan. débil que la compañía de sus más íntimos amigos lo
fatigaba, porque su jovialidad era tan grande su amabili-
dad, y di~posición sociable eran siempre tantas: que cuando
al!i"un amigo estaba con él 110 podía dejar de hablar más, y
aun .. con mayor esfuerzo, de lo que era adecuado para la
deb¡Jl~ad de. su cuerpo. Por su propio deseo, pues, convení
en dejar Edlmb.urgo en donde estaba en parte por él, y volví
a la casa de mi madre, aquí en Kirkaldy, con la condición
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de que él me enviaría buscar cuando desease verme, en tan-
to que el Dr. Black, el médico que lo veía con mayor fre-
cuencia, se encargaba de escribirme ocasionalmente dándome
noticias de su estado de salud.
El veintidós de agosto el doctor me escribió la siguiente

carta:
"Desde mi última, 1\Ir. Hume ha pasado el tiempo bas-

tante tranquilamente, pero está mucho más débil. Se sienta,
baja una vez por día al piso inferior y se entretiene leyendo,
pero rara vez ve a alguien. Nota que hasta la conversación
de sus más íntimos amigos lo fatiga y lo oprime. Y es una
felicidad que no los necesite, pues está muy libre de ansie-
dad, impaciencia o decaimiento y pasa su tiempo muy bien
con la ayuda de libros de entretenimiento".

Al día siguiente recibí una carta del mismo 1\1r. Hume, de
la cual doy un extracto:

"Edimburgo, 23 de agosto de 1776.

"Mi queridisimo amigo:

"Debo utilizar la mano de mi sobrino para escribirte por-
que hoy no me levanto.

* * *

"Estoy declinando muy rápidamente. Anoche tuve un poco
de fiebre que, esperaba, pudiera poner un fin más rápido
a esta tediosa en fermedad, pero en gran parte ha desapare-
cido. No puedo permitir que usted venga aquí por mí, ya
que me es posible verlo sólo una pequeña parte del día, pero
el Dr. Black lo puede informar mejor del grado de fuerzas
que de tiempo en tiempo me quedan. Adiós, etc.".

Tres días más tarde recibí la siguiente carta del Dr. Black :
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"Edirnburgo, 26 de agosto de 1776.

"Estimado Señor:

"Ayer, alrededor de las cuatro de la tarde, Mr. Hume
expiró. La próxima cercanía de su muerte se hizo evidente
en la noche entre el jueves y el viernes, cuando su enferme-
dad se agravó y pronto lo debilitó tanto que no podía levan-
tarse de su cama. Hasta el final estuvo perfectamente sen-
sible y exento de mucho dolor o de sentimientos de pena. Ja-
más dejó ver la menor expresión de impaciencia, sino que
cada.vez que debía hablar a quienes lo rodeaban lo hizo con
dulzura y afecto. Me pareció impropio escribirle para que
viniera, especialmente al saber que él había dictado una car-
ta para usted, deseando que no viniese. Cuando se debilitó
mucho debía esforzarse para hablar, y murió con una sere-
nidad de espíritu que nada podría sobrepasarlo".

Así murió nuestro muy excelente e inolvidable amigo,
acerca de cuyas opiniones filosóficas los hombres, sin duda,
han de juzgar de maneras di ferentes, aprobándolo o conde-
nándolo, según ocurra que coincidan o no con las suyas pro-
pias, pero acerca de cuyo carácter y conducta di fícilmente
puede haber diferencia de opiniones. Su temperamento, por
cierto, parecía estar más felizmente equilibrado - si se me
permite esta expresión - que el de cualquiera otra perso-
naque haya jamás conocido. Aúnen los momentos en que
disponía de una humildisima fortuna, su grande y necesaria
früg,dic!aél nunca le impidió practicar, en ocasiones adecua-
das,' actosde caridad y de generosidad. No era una frugalidad
fundada en la avaricia sino en el amor a la independencia.
La extrema suaviclad de su naturaleza jamás debilitó la fir-
meza de su espíritu o la constancia de sus resoluciones. Sus
constantes. humoradas eran la genuina efusión de su buen
humor y buen carácter, templado por la delicadeza y la



modestia y sin el más ligero matiz de maldad, que tan fre-
cuentemente es la desagradable fuente de lo que en otros
hombres se llama ingenio. Sus bromas jamás intentaron mor-
tificar y, por tanto, lejos de ser ofensivas, difícilmente deja-
ban de agradar y deleitar aún a quienes iban dirigidas; quizá
ninguna de sus otras grandes y amables cualidades contri-
buían más a hacer apreciable su conversación. Y esta jovia- .
lidad de temperamento, tan agradable en sociedad, pero que
con frecuencia va acompañada de cualidades frívolas y super-
ficiales, en él estaba acompañada por la más severa aplica- '
ción, la más vasta ciencia (lcarninq), la mayor profundidad
de pensamiento y un talento de lo más comprensivo en todo
respecto. En general, lo he considerado siempre, durante
su vida y en el momento de su muerte, tan prÓximo a la idea
de hombre perfectamente sabio y virtuoso como quizá la
naturaleza de la fragilidad humana ha ele permitir. '

Quedo, estimado señor, suyo muy afectuosamente.

AD.u,r Sxrrm

t
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SECCI6N PRIlVIERA

DE LOS PRI:\CIPIOS GENERAl.ES DE LA MORAL

Las disputas que se tienen con hombres pertinazmente
obstinados en sus principios son las más fastidiosas de todas,
salvo, quizá, aquéllas, con personas de entera mala fe, quie-
nes en verdad no creen las opiniones que defienden sino que
toman parte en la controversia por afectación, por espíritu
de contradicción o por deseo de mostrar ingenio e ingenui-
dad superiores al resto de' la humanidad. En ambos casos
es de esperar la misma ciega adhesión a sus propios argu-
mentos, el mismo desprecio por sus antagonistas y la misma
vehemencia apasionada en la invención de falsedades y sofis-
mas. y como el razonamiento no es la fuente de donde cada
uno de los disputan tes deriva sus doctrinas, es vano espe-
rar que alguna lógica que no hable a los afectos los induzca
a abrazar principios más sanos.

Aquellos que han negado la realidad de las distinciones
morales pueden ser clasificados entre los disputantes de mala
fe, ya que no es concebible que alguna criatura humana pue-
da creer seriamente que todos los caracteres y acciones ten-
ganigual derecho ante el afecto y consideración de cada uno.
La diferencia que la naturaleza ha puesto entre un hombre
y otro es tan vasta y está, además, tan aumentada por la
educación, el ejemplo y el hábito, que si aprehendemos simulo
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t~neall1ente los ext~'~n~os opuestos no hay escepticismo tan
escrupuloso ~ y di flctlmente alguna segurid;¡¡1 tan determi-
nada ~ que ruegue absolutamente toda distinción entre ellas,
P~r mas grande Cjl.te sea la insensibilidad de lo Justo y de lo
Injusto y, por obstinados que sean sus prejuicios, debe obser-
var que o,tr?s son ~usceptibles de impresiones iguales, Por
tanto, el ll!lICO medio de convertir a un adversario d t
cJa 'e e l 1 ,. e es a
. s s dejar o ~ 51 nusmo. Porque, al notar que nadie rnan-
tiene controversia con él es muy probable que a'I fi
t', m, espon-
aneamente y por mero cansancio cambie d ' ..1 e , I e Op1l11Ony se
ponga, (e parte de! sentido común y de la razón.

Reciente ha I:acldo una controversia mucho más digna de
examen, sobre ,SI los fundamentos generales,de la Moral deri-
van de la razon o del sentimiento; si logramos conocerlos
p~r un.a. cade?a de argumento y de inducción o por sentí-
mlent? .ll:medl?~o y un sentido interno más fino; si, como
todo JUICIO Iegítimo de verdad y falsedad de"en se 1 .. d' , u r os I111S-
11:?S ~al ~ t~ o ser raciona] inteligente o si, como la percep-
cion c e a .uell~~a y la fealdad, deben fundarse en la oarti-
cular constitución y textura de la especie humana. 1

A_unque los an:iguos filósofos afirman con frecuencia ue
l~ vlrtt~d no es m~s que la con formidad con la razón, pare~en
del emt argo conSIderar que la moral deriva de su existencia
c e gusto y del. senti~liento. Por otra parte, si bi;n nues-
tbrollsmodernos. Il1vestlgadores también hablan mucho de la
e eza de la VIrtud y de 1 fe Id d di' .h . a ea a e VICIO, generalmente
~n tr:tado d<; explicar estas distinciones mediante razona-

, n:l~ntos ,metaflslcos y deducciones que parten de los prin-
CIpIOS mas abstr~;tos del entendimiento. En estos temas rei-
naba tilla confuslOn tal que, entre un sistema y otro '
del:tro de ca~i t~dos los sistemas individuales _ podía ~o~~li~
:~al una an~ltesls de la mayor importancia sin que, hasta
ace poco tiempo, fuese advertida por alguien. El eleaante

~ord Sha f.te~I)U?, que por primera vez dió ocasión de ¿bser-
var esta distinción y que en general, s "1' I' e au lena a os prin-

cipros de los antiguos, no está, siquiera él, libre de la rrus-
ma confusión.

Se debe reconocer que ambas posiciones frente a la cues-
tión admiten especiosos argumentos. Puede decirse que las
distinciones morales son discernibles por la rason pura y,
además, ¿ de dónde proceden las múltiples disputas que domi-
nan en la vida diaria así como en la filosofía con respecto a
este asunto, de dónde la extensa cadena de pruebas aducidas
a menudo por ambas partes, de dónde los ejemplos citados,
las autoridades a las cuales se recurre, las comparaciones
usadas, las falacias descubiertas, las inferencias extraídas y
las varias conclusiones según sus propios .principios P Se pue-
de discutir acerca de la verdad, pero no' sobre el gusto. Lo
que existe en la naturaleza de las cosas es la norma de
nuestro juicio; lo que cada hombre siente dentro de sí mis-
mo es la norma del sentimiento. Se pueden probar las pro-
posiciones de la geometría y controvertir los sistemas de la
física, pero la armonía del verso, la delicadeza de la pasión
y el brillo del ingenio deben proporcionar un placer inme-
drato. Nadie razona acerca de la belleza del prójimo, pero
sí frecuentemente acerca de la justicia o injusticia de sus
acciones. En todo juicio criminal, lo primero que debe hacer
el acusado es confutar los hechos imputados y negar aque-
llos que lo perjudican; en segundo lugar, probar que aun
cuando estas acciones fueran reales podrían 'justificarse como
inocentes y legales. Según se admite, el primer punto es
indagado mediante deducciones deI"entendimiento; ahora
bien ¿ cómo vamos a suponer que para determinar el otro
se emplea una facultad del espíritu diferente?

Por otra parte, aquellos que desearían reducir todas las
determinaciones morales al sentimiento, pueden tratar de
mostrar que a la razón le es siempre imposible extraer con-
clusiones de esta naturaleza. Es propio de la virtud ser
amable y del vicio ser odioso, dicen. Esto constituye su ver-
dadera naturaleza o esencia. Pero ¿ puede la razón adjudi-
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car estos diferentes epítetos a toda clase de asuntos y pro-
nunciar de antemano que unos deben producir amor y otros
odio? ¿Y qué otra razón podemos dar de estas afecciones
salvo la conformación y textura original del espíritu huma-
110, que está naturalmente adaptado para recibirlos?

La finalidad de todas las especulaciones morales es ense-
ñarnos nuestro deber y, mediante adecuadas representaciones
de la fealdad del vicio y de la belleza de la virtud, produ-
cir los hábitos correspondientes e inducirnos a evitar los
unos y a abrazar los otros. Pero ¿ cómo vamos a esperar esto
de las inferencias y conclusiones del entendimiento que por
sí solas no tienen influencia sobre las afecciones ni pueden
mover las fuerzas activas de los hombres? Éllas descubren
las verdades, pero si las verdades que descubren son indi-
ferentes y no producen deseo ni aversión no pueden tener
influencia sobre la conducta y el comportamiento. Lo que
es honroso, lo que es bello, lo que es decoroso, lo que es
~lo~le y lo que' es generoso, toma posesión del corazón y nos
incita a a?razarlo y a afirmarlo. Lo que es inteligible, lo
que es evidente, lo que es probable y 10 que es verdadero
sólo obtiene el frío asentimiento del entendimiento y, al satis-
facer una curiosidad especulativa, ponemos fin a nuestras
investigaciones.

Si extinguimos todos los cálidos sentimientos e inclina-
cion~s. favorables a la virtud, todo disgusto o aversión por
el VICIO Y hacemos a los hombres totalmente indiferentes a
estas distinciones, la moral deja de ser un estudio práctico
puesto que carece de toda tendencia para regular nuestras
vidas y acciones.
Estos a~gumentos de cada una de las partes - y muchos

otros podrían presentarse - son tan plausibles que me sien-
to inclinado a sospechar que tanto unos como otros son
sólidos y satisfactorios, y que la rason y el sentimiento se
hallan presentes en casi todas nuestras determinaciones y
conclusiones morales. Es probable que la decisión final que
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declara amables u odiosos, laudables o censurables los carac-
teres y acciones, la que imprime sobre ellos el sello del h0110r
o de la infamia, de la aprobación o de la censura, la que
hace de la moralidad un principio activo y que constituye
a la virtud en nuestra felicidad y al vicio en nuestra miseria,
es probable - digo - que esta decisión final dependa de
algún sentimiento o sentido interno que la naturaleza ha
hecho universal en toda la especie. Porque ¿qué otra cosa
puede tener una influencia de esta naturaleza? Pero adver-
timos que, a fin de preparar el camino a un sentimiento tal
y dar un adecuado discernimiento de su objeto, es con fre-
cuencia necesario que sea precedido de largos razonamientos,
que se hagan sutiles distinciones, que se extraigan conclu-
siones justas, que se comparen objetos alejados, que se exa-
minen complicadas relaciones y se establezcan y determi-
nen hechos generales. Algunas especies de belleza, sobre todo
la belleza natural, desde su primera aparición conquistan
nuestra afección y aprobación, pero si no producen este efec-
to ningún razonamiento puede remediar su influencia o adap-
tarlas mejor a nuestro gusto y sentimiento. Pero en muchos
órdenes de la belleza, particularmente en los de las bellas
artes, es necesario emplear mucho razonamiento a fin de
experimentar el sentimiento adecuado, y un fals¿'~usto puede
ser corregido frecuentemente mediante argumento y reflexión.
Hay buenas razones para concluir que la belleza moral corres-
ponde en buena medida a esta última especie y que solicita
la ayuda de nuestras facultades intelectuales a fin de darle
una influencia adecuada sobre el espíritu humano,
_ Pero aunque este problema acerca de los principios gene-
rales de la moral sea curioso e importante, por ahora nos
es innecesario ocuparnos más largamente en nuestras inves-
tigaciones sobre tal problema. Porque si en el curso de esta
pesquisa tenemos la felicidad de descubrir el verdadero ori-
gen de la moral, veremos, fácilmente en qué medida el senti-
miento o la razón entra en todas las determinaciones de esta
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naturaleza l. Para lograr este fin 'trataremos de seguir un
método muy simple: analizaremos la complicación de cuali-
dades mentales que constituye lo que en la vida diaria lIa-
mamas mérito personal; consideraremos todos los atributos
del espíritu que hacen a un hombre objeto de estima y afec-
to o de odio y desprecio, todo hábito o sentimiento o facul-
tad que, referido a una persona implica alabanza o censura
y puede integrar un panegírico o bien una sátira de su carác-
ter y costumbres. La rápida sensibilidad que en este respec-
to es tan universal entre los hombres, da al filósofo con:
fianza suficiente de que jamás podrá equivocarse mucho al
confeccionar la lista de 'atributos o cdrrer peligro de colo-
car equivocadamente los objetos de su contemplación. Sólo
necesita entrar en su propio corazón por un momento y con-
siderar si desearía o no que la misma cualidad le fuera refe-
rida a él y si tal imputación procedería de un amigo o de
un enemigo. La misma naturaleza del lenguaje nos guía
casi infaliblemente al formarnos un juicio de esta naturaleza,
y como toda lengua posee una serie de palabras que se
toman en buen sentido, y otra que se toma en sentido opues-
to, el mínimo conocimiento del lenguaje basta, sin necesidad
de razonamiento, para dirigirnos al coleccionar y ordenar las
cualidades estimables y censurables de los hombres. El úni-
co objeto del razonamiento es descubrir en ambas partes las
circunstancias comunes a:'::estas cualidades, observar el par-
ticular en el cual las cualj4~des estimables, por una parte y
las censurables, por'otra;~1.e'stán de acuerdo, y de allí llegar
a la fundamentación de ,l&wéticay hallar los principios zene-
l d '''~'Il' "ra es e los cuales deriva," 'érí' última instancia, toda aproba-

ción o censura. Como ésta es una cuestión de hecho y 'no
de ciencia abstracta, sólo podemos esperar éxito siguiendo
el método experimental y deduciendo principios generales de
la comparación en casos particulares. El otro método cien-

"

1 Ver Primer Apéndice.

tífico, según el cual primero se establece un principio gene-
ral abstracto y luego se ramifica en una variedad de infe-
rencias y conclusiones puede ser más perfecto en sí, pero es
menos adecuado a la imperfección de la naturaleza humana
y es una fuente común de ilusión y error tanto en éste como
en otros temas. Los hombres ahora se han curado de su
pasión por las hipótesis y sistemas de la filosofía natural y
no quieren escuchar otros argumentos que aquellos que deri-
van de la experiencia. Ya es hora de intentar una reforma
similar en todas las disquisiciones morales y rechazar todo
sistema de ética, por más sutil e ingenioso que sea, que no
se funde en los hechos y en la observación.

Comenzaremos nuestra investigación sobre este asunto me-
diante la consideración de las virtudes sociales: la benevo-
lencia y la justicia. Su explicación probablemente nos dará
oportunidad de explicar las otras.

','1
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SECCIÓN SEGUNDA

, DE LA BENEVOLENCIA

PRIMERA PARTE

Quizá se crea tarea superflua probar que los afectos bené-
volos o más delicados son estimables y que doquiera apare-
cen atraen la aprobación y buena voluntad de la humani-
dad. Los epítetos de sociable, afable, humano, compasivo,
agradecido, amistoso, generoso" benéfico o sus equivalentes
son conocidos en todos los idiomas y expresan el más alto
mérito que la uaiuralesa humana es capaz de lograr. Cuando
estas amables cualidades están acompañadas de alcurnia, poder
y extraordinarias habilidades, y se manifiestan en el buen
gobierno y útil instrucción de la humanidad, aun parecen
elevar a sus poseedores por encima del rango de la natura/dsa
humana y aproximarlos en cierto modo a lo divino .. Un gran
talento, un coraje intrépido, un éxito próspero, sólo-pueden
exponer a llll héroe o a un político a la malevolencia "dél
público, pero tan pronto como se le agregan las alabanzas 'dé
humano y benéfico y se presentan ejemplos de indulgencia,
dulzura o amistad la envidia misma permanece en silencio o
se une a la voz general de aprobación y de aplauso.

Cuando Pericles, el gran estadista y general ateniense, esta,
ba en su lecho de muerte, sus amigos que lo rodeaban, ere-
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yéndolo inconsciente, comenzaron a dar rienda suelta a su
pena por su protector que expiraba, enumerando sus gran-
des cualidades y éxitos, sus conquistas y victorias, la insólita
duración de su gobierno y sus nueve trofeos erigidos sobre
los enemigos de la república. "¡Os olvidáis - gritó el héroe
moribundo que 10 había oído todo - os olvidáis las más
altas alabanzas mientras os entretenéis tan largamente con
esas vulgares ventajas. en las cuales la fortuna tiene un papel
principal. No habéis observado que hasta ahora ningún ciu-
dadano ha vestido jamás luto por causa mía" l.

En los hombres de talento y capacidad. más ordinarios, las
virtudes sociales se hacen, si esto es posible, aun más esen-
cialmente necesarias, ya que en ese caso no -hay nada emi-
nente que compense su falta o que preserve a la persona de
nuestro odio más severo, así también como de nuestro des-
precio. Dice Cicerón que una gran ambición y una extra-
ordinaria valentía pueden degenerar, en los caracteres menos
perfectos, en turbulenta ferocidad. Las virtudes más socia-
les y delicadas deben ser consideradas principalmente. Estas
son siempre 'buenas y amables 2.

La principal ventaja que Juvenal descubre en la amplia
capacidad de la especie humana es que también hace más
amplia a nuestra benevolencia y nos da mayores oportuni-
dades de desplegar nuestra influencia benéfica de las que se
permite a las criaturas inferiores n. Hay que confesar, en
verdad, que sólo haciendo bien el hombre puede gozar ver-
dararnente de las ventajas de ser eminente. Su elevada posi-
ción, por sí sola, no hace sino exponerlo más al peligro y a
la borrasca. Su única prerrogativa es proporcionar asilo a
sus in ferio res que confían bajo su protección y reparo.

Pero me estoy olvidando que mi tarea presente no es reco-

1 PLUTARCO. Vida de Periclcs.
~ C1CERÓX, DI! Ofiiciis, lib. I.
" Sútiras, XV .. 139 Y siguientes.

I
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mendar la' generosidad y la benevolencia o pintar en sus ver-
daderos colores los genuinos encantos de las virtudes sociales,
Estos, en verdad, atraen suficientemente a todos los cora-
zones desde el primer momento y es di fícil abstenerse de un
impulso de panegírico tan pronto como aparecen en el dis-
curso o en el razonamiento. Pero como aquí nuestro objeto
lo constituye en mayor proporción el lado especulativo que
el lado práctico de la moral será suficiente hacer notar - lo
cual creo que será admitido fácilmente - que 110 hay cuali-
dades que merezcan más la aprobación y buena voluntad
general de los hombres que la beneficencia y el carácter huma-
nitario, la amistad y la gratitud, el afecto natural y el patrio-
tismo o cualquiera cosa que procede de una dulce simpatía
por los demás yde una generosa preocupación por nuestro
género y especie. Cada vez que estas cualidades se presen-
tan, parecen transfundirse, en cierto modo, a cada especta-
dor y hacer surgir en propio beneficio de ellos, los mismos
sentimientos favorables y afectuosos que ejercen por todo 10
circundante.

SEGUNpA PARTE

Podemos observar que al manifestar las alabanzas de un
hombre humanitario y benéfico hay una circunstancia que
nunca deja de aparecer con gran insistencia, y que es la
felicidad y satisfacción que llega a la sociedad debido a los
actos y buenos oficios de la persona alabada. Podemos decir
que se hace querer por sus padres, más en razón de su pia-
doso cariño y respetuoso cuidado que por su parentesco. Sus
hijos nunca sienten su autoridad sino cuando la usa en
provecho de ellos. Los lazos del amor están consolidados
en él por la beneficencia y la amistad. Y los lazos de la
amistad, por los solícitos cuidados en todos los favores, se
aproximan a los del amor y el afecto. Sus sirvientes y fami-
liares tienen en él ayuda segura y no temen ya el poder
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de la fortuna sino en la medida en que la fortuna lo ejer-
ce sobre él. El hambriento recibe de él alimentos, el desnudo
ropas, . el ignorante y perezoso habili.dad '! trabajo. I~ual
que el sol, ministro inferior de la providencia, consuela, vigo-
riza y sustenta al mundo circundante. . .

Si se lo limita a la vida privada, la esfera de su actividad
'es más restringida pero su influencia es completamente benig-
na y gentil. Si se lo eleva a un puesto más elevado, la. huma-
nidad y la posteridad recogen los frutos de su trabajo.

Como estos argumentos ele alabanza nunca dejan de ser
empleados, y por cierto que con éxito, cuando deseamos ins-
pirar estima en favor de alguien ¿ no se puede por ~anto con-
cluir que la utilidad que resulta de las virtudes sociales cons-
tituye, por lo menos, tina parte de su mérito, y es fuente de
la aprobación y respeto que tan universalmente se le con-
ceden?

Aun en el caso de que recomendamos un animal o tina
planta como útil o benéfico, damos un aplauso y una reco-
mendación adecuada a su naturaleza. Así como, por otra
parte, la reflexión sobre la pcrni~ios~ inf~uencia de c.ua~quie-
ra de estos seres inferiores nos mspira siempre sentimientos
de aversión. El ojo se deleita ante el paisaje de los trigales
y de las viñas ubérrimas, los caballos que pacen, los reba-
ños que pastan, pero huye la vista ante las zarzas y cam-
brones, guaridas de lobos y de serpientes. ..

Una máquina, un mueble, un vestido, una casa bien ?IS-
puesta para el uso y la comodidad es, en este sentido,
hermoso y se contempla con placer y aprobación. Un ojo
experimentado percibe aqui las, numerosas excelencias que
escapan a las personas ignorantes yno instruidas.

¿ Puede alabarse una profesión, tal como el comercio o la
manufactura, de algún modo mejor que observando las ven-
tajas que procura a la sociedad? Y ¿ no se encolerizan los
monjes e inquisidores cuando tratamos a su orden como
inúti¡' o perniciosa para la humanidad?

El historiador se regocija mostrando el beneficio que sur-
ge de sus trabajos. El escritor de novelas atenúa o niega las
malas consecuencias atribuidas a su género literario.'

Y, en general j qué alabanzas están implícitas en el simple
epíteto de útil, y qué reproches en lo contrario!
Vuestros Dioses, dice Cicerón, al discutir con los epicúreos,

no pueden pretender justamente ninguna clase de adoración
o culto, aunque los supongáis dotados de todas las perfec-
ciones imaginables. Vuestros Dioses son totalmente inútiles
e inactivos. Aun los egipcios, a quienes ridiculizáis tanto,
nunca consagraron ningún animal sino por su utilidad l.

Los escépticos sostienen 2 - bien que absurdamente - que
el origen de la adoración religiosa procedía de la utilidad de
los objetos inanimados, como el sol y la luna, para el soste-
nimiento y bienestar de la humanidad. Esta es también la
razón comúnmente asignada por los historiadores para la
definición de eminentes héroes y legisladores 8.

Según Zoroastro, plantar un árbol, cultivar un campo y
procrear hijos son acciones meritorias.

En todas las determinaciones de la moralidad esta circuns-
tancia de la utilidad pública se tiene siempre principalmente
en cuenta, y cada vez que surgen disputas, sea en la filosofía,
sea en la vida diaria, acerca de los límites del deber, la cues-
tión no puede ser resuelta por ningún medio con mayor cer-
teza que determinando, en cualquiera de las partes, los ver-
daderos intereses de la humanidad. .Si descubrimos que
prevalece una opinión falsa, abrazada debido a las aparien-
cias, tan pronto como la experiencia ulterior y un razona-
miento más sano nos han dado nociones más justas de los
asuntos humanos, retractamos nuestra opinión primitiva y
corregimos de nuevo los límites del bien y del mal.

;",""

\.

1 De No). Dcor. lib. I.
Sext. El11p. Advcrsus JIatli. lib. VIII.

" Diod, Sic. rassh».
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Naturalmente se alaba el hecho de dar limosna a los men-
digos, porque esto parece aliviar a los indigentes' y afligidos,
pero cuando observamos el incentivo que de aquí surge para
la pereza y la corrupción, consideramos a esta clase de cari-
dad como una debilidad más bien que como una virtud.
, El tiranicidio, o sea el asesinato de los usurpadores y prín-
cipes opresores, fué muy estimado en los tiempos antiguos
porque libraba a la humanidad de muchos de estos mons-
truos y, además, parecía mantener aterrorizados a aquellos
a quienes la espada o el puñal no pudo alcanzar. Pero como
la historia y la experiencia desde entonces nos han conven-
cido que esta práctica aumenta el celo y la crueldad de 105

príncipes, un Timoleón y un Bruto, por ejemplo, aunque se
los trate con indulgencia debido a los prejuicios de sus
tiempos, se los considera hoy como modelos m!;1ypoco apro-
piados para la imitación.

La liberalidad es considerada por los príncipes como un
signo de beneficencia, pero cuando ocurre que el pan cuoti-
diana de los honestos y trabajadores se convierte por esto
con frecuencia en deliciosos manjares para el perezoso y el
derrochador, pronto retractamos nuestras incautas alaban-
zas. Las lamentaciones de un príncipe por haber perdido un
día eran nobles y generosas, pero si hubiera intentado gas-
tarlo en actos de generosidad en favor de sus codiciosos cor-
tesanos, mejor es que se haya perdido y no que lo hubiera
malgastado de ese modo.
El lujo, o sea el refinamiento de los placeres y comodi-

dades de la vida, había sido supuesto durante largo tiempo
fuente de toda corrupción en el gobierno y causa inmediata
de tumultos, sediciones, guerras civiles y la pérdida total de
la libertad. Por tanto, se lo consideró universalmente un
vicio y fué objeto de peroración por parte de todos los escri-
tores satíricos y moralistas severos. Aquellos que prueban o
que tratan de probar que tales refinamientos tienden más
bien a aumentar la actividad. la urbanidad y las artes, dan

4°

.....

-...

nuevas reglas a nuestros sentimientos morales así como a
los sentimientos políticos y representan, como laudables o
inocentes, lo que anteriormente había sido considerado cen-
surable y pernicioso.

En general, pues, parece innegable que nada concede más
mérito a un criatura humana que el elevado sentimiento de
benevolencia, y que una parte, por lo menos, de su mérito,
surge de su tendencia a estimular los intereses de nuestra
especie y a otorgar felicidad a la sociedad humana. Dirigi-
mos nuestras miradas a las saludables consecuencia de seme-
jante carácter y disposición y todo lo que tiene una influen-
cia de este modo benigna y promueve a un fin tan deseable
es contemplado con placer y satisfacción. Las virtudes socia-
les nunca son consideradas sin pensar en sus tendencias
benéficas ni son tenidas por estériles o infructuosas. La
felicidad de los hombres, el orden de la sociedad, la armo-
nía de las familias, la ayuda mutua de los amigos SOI1 siem-
pre consideradas como resultado de su benévolo dominio en
el corazón de los hombres.

En las futuras investigaciones 1 se verá mejor a cuánto
asciende la porción de su mérito que debemos adjudicar a su
utilidad, y se verá, asimismo, la razón de por qué esta cir-
cunstancia tiene tanta fuerza' sobre nuestra estimación y
opinión 2.

1 Secciones tercera y cuarta.
Sección quinta.
v,
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SECCIÓ:.J TERCERA

DE LA JUSTICIA

PRDIERA PARTE

Sería tarea superflua probar que la justicia es útil a la
sociedad y que, en consecuencia, por lo menos una parte de
su mérito debe surgir de esta consideración. Que la utili-
dad pública es el único origen de la justicia y que las refle-
xiones sobre las benéficas consecuencias de esta virtud 5011

la única fundamentación de su mérito es una proposición
que, por ser más curiosa e importante, merecerá con más
razón nuestra indagación y examen.

Supongamos que la naturaleza ha dotado a la raza huma-
na con tan pródiga abundancia de todas las comodidades
externas que, seguro de todas las circunstancias, sin ningún
cuidado o actividad de nuestra parte, todo individuo se en-
cuentra completamente dotado de todo lo que su apetito más
voraz pueda desear o de lo que su más lujuriosa imaginación
pueda querer o pretender. Supondremos que su belleza natu-
ral supera todos los ornamentos artificiales, que la eterna
clemencia de las estaciones hace inútiles toda ropa o vestido,
que las verdes hierbas le proporcionan el más delicioso ali-
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mento y la clara fuente la más rica bebida. No es necesaria
ninguna faena laboriosa, ni agricultura, ni navegación. La
música, la poesía y la contemplación constituyen su único
quehacer, y la conversación, la alegría y la amistad, su única
diversión.

Parece evidente que en semejante estado de felicidad han
de florecer todas las otras virtudes sociales y han de recibir
un aumento diez veces mayor, pero jamás se habría soñado
en la prudente y celosa virtud de la justicia. Porque ¿ de
qué sirve una repartición de los bienes cuando cada uno tiene
más que suficiente? ¿ Para qué hacer surgir la propiedad
donde no es posible que pueda haber daño alguno? ¿ Por qué
llamar mío a este objeto cuando, si fuese tomado .por otro, no
tengo más+que extender el brazo para poseer otro objeto
igualmente valioso? Como en este caso la justicia sería total-
mente inútil, haría las veces de una odiosa 'ceremonia y jamás
podría figurar en la lista de las virtudes.

Aun en la menesterosa condición en que se encuentra ac-
tualmente la humanidad vemos que toda vez que la naturaleza
concede algún beneficio en ilimitada abundancia lo dejamos
en común para toda la raza humana y no hacemos subdivi-
sión de derecho o propiedad. Aunque el aire y el agua son
los elementos más necesarios, no se disputa' por su propiedad
ya que nadie puede cometer injusticia aunque use y l';occ
pródigamente estos bienes. Del mismo modo es considerada
la tierra en los países extensos y fértiles que tienen pocos
habitantes. Y aquellos que defienden la libertad de los mares
insisten sobre el argumento del inacabable uso que de ellos
se hace enIanavegacíón. y si las ventajas obtenidas por la
navegación fueran igualmente inacabables estos razonadores
jamás hubieran tenido adversarios que refutar ni se hubieran
expuesto pretensiones de un dominio separado y exclusivo
del océano.

En algunos países, el' ciertas épocas, puede ocurrir que se
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establezca un derecho de propiedad del agua, no de la tierra 1,

siempre que esta' última se encuentre en cantidad más abun-
dante de la que puede ser usada por los habitantes y que la
primera se halle di ficultosamente y en poca cantidad.

Por otra parte, supongamos que, aunque las necesidades de
la raza humana continuaran siendo las mismas de lo que son
actualmente, que el espíritu se hubiera ampliado tanto y estu-
viese tan lleno de amistad y generosidad que cada hombre
tuviese la máxima delicadeza para con sus semejantes y 110

sintiese mayor preocupación por sus propios intereses que
por los de sus prójimos, parece evidente que en este caso el
uso de la justicia sería suspendido por una benevolencia tan
grande y jamás se pensaría en divisiones 'y barreras. ¿Por
qué habría de comprometer a otra persona mediante escritura
legal o simple promesa a que me hiciera algún servicio cuando
sé que ya está pronta, por la más fuerte inclinación, a buscar
mi felicidad y que espontáneamente realizaría el servicio
deseado? Salvo que el daño que ella pueda recibir por ello sea
mayor que el beneficio que yo obtengo, pues en ese caso ella
sabe que, debido a mi amistad y carácter humanitario inna-
tos, sería el primero en oponerme a esta imprudente generosi-
dad. Por qué trazar límites entre mi campo y el de mi vecino
cuando mi corazón no ha hecho división entre nuestros in-
tereses sino que comparte toclas las alegrías y penas con la
misma fuerza y vivacidad que si fueran originalmente las
mías propias? En este supuesto, como todo hombre sería un
segundo yo para cada uno de los otros, confiaria todos sus
intereses a la discreción de cada uno de los hombres,' sin
celos, ni divisiones, ni distinciones. Y toda la raza htÚ~lami
formaría sólo una familia en la cual todo sería común y sería
usado libremente, sin atender a la propiedad, y al mismo
tiempo con gran prudencia, como si en ello tocara Íntimamen-
te nuestros propios intereses.

1 Génesis, capítulos XITr y XXI.
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En la disposición actual del corazón humano quiza seria
difícil hallar ejemplos plenos de aspectos tan amplios, pero
aun podemos o~)servar que el caso de las familias se aproxima
a ello y que mientras mayor es la mutua benevolencia de los
indi:iduos tanto más se aproxima hasta que en gran parte
se pierde y confunde toda distinción de propiedad entre ellos.
Se supone que en el matrimonio los vínculos de la amistad
son, por ley, tan poderosos, que se han abolido todas las divi-
siones de propiedad y, con frecuencia, tienen en realidad la
fuerza que se les atribuye. Y se puede observar que mientras
dura. el fervor ele jóvenes entusiasmos, cuando todo principio
ha sido llevado a la extravagancia, se ha intentado frecuente-
~nente la .comunida~l de los bienes y sólo la experiencia de los
inconvementes deb~dos al egoísmo escondido o 'renaciente pu-
do l_ograr qu~ lo~ ~mprudentes fanáticos adoptaran de nuevo
las Ideas de Justicia y de propiedad privada. Tan cierto es
que la vir~ud obtiene su existencia sólo debido a que su uso
es necesario para las relaciones sociales de la humanidad .
. ~ara hacer. más evidente esta ~erdad invirtamos .las supo-

slc!ones ~nterlOres y, yendo al extremo opuesto, consideremos
cual ser.m el efecto de estas situaciones. Supongamos que
una sociedad cae en la indigencia de todos los menesteres
gelleraln~ente necesarios, al punto de que el máximo trabajo
y írugalidad no pueden evitar que perezca la mayoría y que
todo~. s; e,n~uentren en una miseria extrema. Creo que se
admitirá fac¡J~l1ente que, en esta emergencia tan apremiante,
las leyes es.tnctas, de la justicia serán suspendidas y darán
lugar a motIvos mas fuertes, como la necesidad y la autocon-
servación.

~Es un crimen, en un naufragio, tomar cualquier medio
o II1strumel~to (~e ~alv:amento que uno pueda asir, sin pensar
e.n. las prevla~ limitaciones de la sociedad? O, si una ciudad
sitiada estuviese muriendo de hambre ¿ podemos imaginar
que l~s h_ombres que viesen cómo salvarse morirían por ob-
servar CUidadosamente lo que, en otras circunstancias. serían

las rezlas de la equidad y la justicia? La utilidad y finalidad
de es: virtud es procurar felicidad y seguridad manteniendo
el orden social, pero en caso que la sociedad está a punto .de
perecer debido a una necesidad extr.ema, ~o es d: t.ell1~r. nm-
gún mal mayor proveniente de la VIOlenCIa y la II1JUSttCta, y
todo hombre ahora puede proveerse de todos los medios que
la prudencia puede dictar o el carácter humanitario permitir.
El público, aun en necesidades menos u.rgen~es, abre .los
graneros sin el consentimiento de sus propíetanos, suporuen-
do justamente que la autoridad del magi,strado, c?ngru:nte
con la equidad, puede extenderse hasta alli. Pero SI ret~l1I~se
un número de hombres sin los lazos de las leyes o de la JUriS-
dicción civil ¿ sería considerada criminal y delictuosa una
igual repartición del pan .durante e! hambre, aunque se efec-
tuase por la fuerza y la violencia?

Supongamos igualmente que, por destino, un hombre vir-
tuoso cayese en una sociedad de forajidos, alejado de la pro-
tección de las leyes y de! gobierno. ¿ Qué conducta debería
seguir en esta triste situación? El virtuoso ve que prevalece
una rapacidad desesperada, que se desatiende la equidad, que
se desprecia el orden y que hay una ceguer~ tan estúpida .en
lo que se refiere a las futuras consecuencias, que inmedia-
tamente debe tomar la resolución más trágica y concluir des-
truyendo el mayor número y disolviendo toda la sociedad res-
tante. Mientras tanto, él no tiene otro recurso que armarse
- sin curar de a quién pertenezca la espada o el escudo que
coge, - proveerse de todos los medios de seguridad y de~en-
sa y, como su peculiar cuidado por la justicia ya no le sirve
para su propia seguridad o la de los demás, sólo debe consul-
tar a los dictados de su autóconservación, sin atender a aque-
llos que ya no merecen su cuidado y atención.

También en la sociedad política, cuando un hombre se hace
peligroso para la sociedad debido a sus crímenes, es castiga-
do en sus bienes y en su persona. Es decir, las reglas usuales
de la justicia son, respecto a él, suspendidas por un momento
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y llega a ser equitativo infli i I ..
lo que de otro modo sól gf :~, en benefIcIO de la sociedad

Q , o su nrra 'por el mal I " '
¿ ue es la ira y la violencí d I Y e perJlI1cio.

" la e a 0'11erra rbli .S~lspenslon de la justicia entre la o- . pu tea S1110una
cíben que esta virtud ya no I ~ partes behgerantes que per-
. . es srrve para d .Clona nmguna ventaja? L I na a ni les propor-

ceden a las de la equidad a~ ?e.s d~ .Ia guer~a que luego su-
para la z'cntaja y util¡'d d d a JUstIcIa son reglas calculadas

a e este estado ns-u .se encuentran ahora 10- I b ~ .o partIcular en el cual
t . " 10m res y SI Ull "es UVlese batallando co tI' , a naCIOn civilizada

en cuenta reglas ni siq ~ ~a os barbaras, quienes no tenían
d be rl-: urei a en la guer I .e e dejar de tenerlas en ra, a pnmera también
P ". cuenta ya que I .ara nmgun fin y' debe" I ' no e sirven másfila iacer que tod . ,
uera,lo más sangriento posible. ra a acclon o encuentro
ASI, las reglas de la equidad' !,~llo~ pr~eros agresores.

teral11ente del particular estado e ~ .J,llstlcla dependen en-
tran los hombres y deben ? condlclOn en que se encuen-

su origen y e . t .
que surge para el píbl' d . XIS encra a la utilidad
• , 1 ICO, e su estncta

cron, Trastroquemos en Ioui . . r regular observa-
condición del hombre'. . cduaquier situación considerable la

, pro uzcamos una b d' 'o una extrema necesidad,' I a un ancra extrema
e , l11CUtquemos I . '

una perfecta moderación y cará en e. co.razon humano
fecta rapacidad y mar . . d cter humanltano o una per-,
ti . icia : e este mod l h
rcia completamente intÍtl'¡ d truí o, a acer a la jus:'
. es numos por lcia y suspendemos su obli . . COl11peto su esen-
L~ situación de la Soci;~~~o~s~n la hUl11ani~ad.

medIo entre estos ex tren'! . .S' pOf lo comun, un términoos. amo '"~O t l
a nosotros mismos y a t ':\ .s na ura mente parciales
d 11 nues ros'.amlgos per
e egar a conocer la ve t . ,!':·'j·í':...·'.·:·;;·,' o somos capaces
'. 'n aja 'q 1e'J"~esult d

mas eqtutativa. Pocos goceh,,,¡¡¡¡ a e una conducta
liberal mano de la nat' l s nos~~pn dados por la generosa y

, ura eza pe!' di
bajo y las labores podemos 'bt o me rants el arte, el tra-
aquí las ideas de propiedad o henerlos en ~ran número. De
dad civil; de aquí la justici:e d a~en ~eces.a.nas en toda socie-

enva su ~Itlltdad para el públi-

ca y de aquí tan sólo surge su mérito y su obligación moral.
Estas conclusiones son tan naturales y patentes que no han

escapado siquiera a los poetas en sus descripciones de la feli-
cidad que acompaña a la edad ele oro o al reino de Saturno.
Las estaciones, en ese primer período de la naturaleza, eran
tan templadas, si damos crédito a esas agradables novelas,
que los hombres no tenían necesidad de habitación o vestido
como protección contra la violencia del frío y del calor. Los
ríos corrían, y eran de vino y de leche. Los robles proporcio-
naban miel, y la naturaleza espontáneamente sus mejores man-
jares. Y no eran éstas las principales ventajas de esta edad
feliz. No sólo las tempestades habían sido desterradas de la
naturaleza, sino que las tempestades que hoy causan y engen-
dran tanta conmoción eran desconocidas por el corazón huma-
-no, Jamás se oyó hablar de la avaricia, de la ambición, de la
crueldad, del egoísmo. El cordial afecto, la compasión, la sim-
patía, eran los únicos movimientos que entonces conocía el
espíritu. Hasta la puntillosa distinción entre lo mío y lo tuyo
estaba excluida de la era feliz de los mortales, y con ella
la noción misma de propiedad y obligación, de justicia y de
injusticia.

La ficción poética de .esta edad de 01"0 es, en algunos aspec-
tos, idéntica a la ficción filosófica del estado de naturaleza.
Sólo que el primero está representado como la condición más
encantadora y apacible que pueda imaginarse, mientras el
segundo es pintado como un estado de guerra y violencias mu-
tuas acompañado por la más extrema necesidad. Se nos dice
que en el primitivo origen de la humanidad, la naturaleza
salvaje y la ignorancia del hombre eran tan preponderantes
que no podían confiar en el prójimo sino que cada uno debía
contar consigo mismo y con sus propias fuerzas o astucia
para su protección y seguridad. No se tenía noticia de ley
alguna. N o se conocía justicia. N o se hacían distinciones de
propiedad. El poder era la única norma del derecho. Y una
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guerra perpetua de todos contra todos era el resultado' de
indomado egoísmo y barbaridad de los hombres'.

Se puede dudar con justicia si pudo existir alguna vez
una tal condición de la naturaleza humana ; o, si existió, se
puede dudar que durase hasta llegar a merecer el nombre de
estado. Por lo menos los hombres nacen necesariamente en
una familia-sociedad y son educados por sus padres según
alguna regla de conducta o de comportamiento. Pero debe
admitirse que, si alguna vez fué real un estado semejante de
guerra y de violencia, es necesario e infalible consecuencia
la suspensión de todas las leyes de justicia, debido a su abso-
luta inutilidad.

Miel~~r¡as"más cambiemos los puntos de vista de la vida
hU!11ana'!~mientras más nuevas e insólitas sean las circuns-
tancias en que las estudiamos, más nos convenceremos que el

1 Esta ficción de un estado de naturaleza como estado de guerra
no íué sugerida por primera vez por Mr, Hobbes, como generalmente
se imagina. Platón se esfuerza por refutar una hipótesis muy seme-
jante en el segundo, tercero y cuarto libros de la RcP,¡blica. Cicerón,
por el ¡,t,ontrario, lo supone cierto y universalmente reconocido en el
siguiente pasaje: "Quis enim vestrum, judices, ignorat, ita natura m
rerum tulisse, ut quodam tempore hornines, nondum neque naturali
neque civili jure descripto, fu si per agros ac dispersi vagarentur tan-
turnque haberent quautum rnanu ac viribus, per caedem ac vulnera,
aut rctincre potuisscnt? Qui igitur primi virtute et consilio praestauti
extitcrunt, ii jierspecto genere humanae docilitatis atque ingenii, dissi-
patos unum in locum congregarunt, eosque ex feritate illa ad justitiam
ac m¡¡r!~;ll,e:l1clinem.transduxerunt, Tum res ad communem utilitatem,
quas p¡¡,b!tc,~~' appellamus, tum conventicula horninum, quae postea
nominat<fc sunt, tum domicilia conjunsta, quas urbes dicamus, invento
et divino et humanojure, moenibus scpserunt, Atque inter hanc vitam,
pcrpolitamhumanitate, et illam imrnancrn, nihil tam interest quarn [us
atquc '!Jis. Horum utro uti nolimus, altero est utendum. Vim volumus
extinguí. Jus valeat necesse est, id est, judicia, quibus ornne jus conti-
netur, Judicia displicent, aut nulla sunt. Vis dominetur necessc est.
Hace vident omncs". Pro Scxt, § 42.
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origen de la virtud y de la justicia aquí asignado es real y
satis factorio.
Si hubiese una especie de criatura mezclada con 105 hom-

bres, que, aunque racional, tuviese una fuerza corporal y espi-
ritual tan in ferior que fuera incapaz de toda resistencia v
que jamás nos pudiera hacer sentir su resentimiento ni aun
después de una durísima provocación, la consecuencia nece-
saria, creo, es que estaríamos obligados, por las leyes ele la
humanidad, a tratar gentilmente a estas criaturas. Pero, ha-
blando propiamente, no estaríamos bajo ninguna obligación
de justicia con respecto a ellas, ni ellas podrían poseer nin-
gún derecho ele propiedad exclusivo de tales arbitrarios due-
ñ05. Nuestra relación con ellas no podría ser lIamada)~lW"
ciedad, lo cual supone un grado de igualdad, sino ele ab~o-
luto mandato por una parte y de servil obediencia por otra.
Así, deberían entregar instantáneamente cualquiera cosa que
nosotros codiciásemos; el único derecho de posesión por el
cual podrían conservar sus propiedades sería nuestro permi-
50; nuestra compasión y amabilidad serían el único freno con
el cual podrían detener nuestra voluntad carente de .leves.
y como nunca surgen inconvenientes debido al ejercit'¡O"'de
un poder tan firmemente establecido en la naturaleza, las
restricciones de la justicia y de la propiedad, al ser comple-
tamente inútiles, jamás tendrían lugar en una alianza tan~~..
Esta es evidentemente la situación de los hombres con res-:

pe<;to.a los a~imale~. El problema de en qué medida P,!l~cl!:;:,
atribuirse ,razon a estos es un problema cuya solución~.í~eJq¡'
a los dema~. La gr~n ~uperioridad, de .10s ~uropeos civiliíf.il.QOS;
sobre los barbar os II1dlOSnos tento a imagmarnos a la misma
altura que ellos y nos hizo desechar todas las restricciones de
justicia y aún de humanidad en nuestro trato con ellos. En
muchas naciones los individuos de sexo femenino son redu-
cidos a ~n estado similar al de la esclavitud, se les prohibe
poseer bienes, en oposición a sus señoriales amos. Pero aun-
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que los hombres, cuando se unen, tienen en -todos los países
fuerza corporal su ficiente como para mantener esta severa
tiranía, las insinuaciones, requiebros y encantos de sus bellas
compañeras son tales que las mujeres generalmente son capa-
ces de romper la alianza y compartir con el otro sexo todos
los derechos y privilegios de la sociedad.

Si la especie humana estuviese por naturaleza estructurada
de un modo tal que cada individuo poseyese dentro de sí to-
das las facultades y requisitos tanto para su propia conserva-
ción como para la propagación de su especie, si se cortase
todo trato y relación social entre un hombre y otro por una
prístina intención del Supremo Creador, pare,ce evidente que
un ser tan solitario sería tan incapaz de justicia como de dis- , :"
curso y conversación sociales. En caso que la mutua conside- '
ración y tolerancia no sirvieran para ninguna finalidad, jamás
dirigirían la conducta de ningún hombre razonable. El teme-
rario curso de las pasiones no sería detenido por reflexión
alguna sobre las futuras consecuencias. Y como en este caso
se supone que cada hombre sólo ama a su propio yo y que
sólo confía en sí mismo y en su propia actividad para su segl~-:
ridad y felicidad, pretendería en todas las ocasiones y con
todas sus fuerzas tener ventaja sobre todos los demás seres,
a los cuales no estuviese ligado por lazos de naturaleza o de
interés.

Pero supongamos que, una vez establecida la unión de los
sexos en la naturaleza, surja inmediatamente una familia y
que, al verse que para su subsistencia son necesarias reg~~¡?L:"
particulares, éstas fueran inmediatamente adoptadas, aunqü~,:,::"':;~l'
sin abarcar al resto de la humanidad dentro de sus prescrip;':i
cienes. Ahora bien, si suponemos que varias familias se reú-'
ncn y forman una sociedad que está totalmente separada de
todas las demás, las reglas que mantienen el orden y la paz
se extenderán hasta comprender toda la sociedad. Pero como
entonces devienen completamente inútiles pierden su fuerza
si se las lleva más adelante. Y por otra parte supongamos

que las distintas sociedades mantienen una especie de rela-
ción para la mutua ventaja y conveniencia: los límites de la
justicia se hacen entonces más amplios, proporcionalmente
a la amplitud de las opiniones de los hombres y a la fuerza
de sus mutuas conexiones. La historia, la experiencia y la
razón nos enseñan suficientemente el progreso natural de los
sentimientos humanos y a medida que ampliamos nuestras
consideraciones hacia la justicia, mientras más nos familiari-
zamos con la vasta utilidad de esta virtud.

SEGUNDA PARTE

Si examinamos las leyes porticulcres por las cuales es diri-
gida la justicia y determinada la propiedad llegaremos a la
misma conclusión. El único objeto de todas estas leyes y re-
glamentaciones es el bien de la humanidad. No sólo es nece-
sario que las propiedades de los hombres estén separadas,
para la paz y por el interés de la sociedad, sino que las reglas
que nosotros seguimos al hacer la separación son las mejores
que pueden buscarse para servir mejor a los intereses de la
sociedad:

Supondremos que una criatura dotada de razón pero ig-
norante de la naturaleza humana reflexiona sobre cuáles leyes
de justicia o de propiedad promoverían mejor el interés pú-
blico y establecerían la paz y la seguridad entre la humanidad.
Su pensamiento más evidente sería, en este caso, asignar las
propiedades mayores a la virtud más vasta y conceder a
cada uno la facultad de bien, en proporción a su inclinación.
En una teocracia perfecta, en la cual un ser infinitamente
inteligente gobierna mediante voliciones particulares, esta
regla ciertamente tendría lugar y podría servir para los fines
más sabios. Pero si la humanidad tuviese que ejecutar una
ley semejante, la incerteza del mérito es tan grande - tanto
por su oscuridad natural como por la vanidad ele cada indi-
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viduo - que ninguna determinada regla de. conducta. resul-
taría jamás de ella, y la inmediata corisecuencia debería ser
la inmediata disolución de la sociedad. Los fanáticos pueden
suponer que el poder se [unda en la gracia y que sólo los salI-
tos heredan la tierra. Pero el magistrado civil con mucha
razón pone a estos sublimes teóricos a la altura de los ladrones
comunes y les enseña, mediante la más severa disciplina, que
una regla que en la especulación puede parecer de 10 más ven-
tajosa a la sociedad, puede sin embargo suceder que en la
práctica es totalmente perniciosa y destructora.
La historia nos enseña que durante las guerras civiles hubo

en Inglaterra fanáticos religiosos de esta clase, aunque es
probable que la evidente tendencia de. estos principios causa-
ron un horror tal a la humanidad qi.le pronto obligaron a los
peligrosos entusiastas a renunciar, o por 10 menos a ocultar,
sus opiniones. Quizá los igualitarios (levellers) - quienes
pretendían una repartición igual de la propiedad - eran una
especie de fanáticos políticos que surgió de la de los religiosos
y que confesó más abiertamente sus pretensiones, como que
tenían una más plausible apariencia de ser en sí practicables
y útiles a la sociedad humana.
En verdad, hay que confesar que la naturaleza es tan libe-

ral con la humanidad que, si todos sus dones fueran dividi-
dos equitativamente y perfeccionados por el arte y el trabajo,
todo individuo gozaría de todos los elementos necesarios y
aún de la mayor parte de las comodidades 1de la vida, y no
estaría expuesto a ninguna clase de males sino a los que acci-
dentalmente surgen de la enfermiza constitución y estructura
de su cuerpo. También debe confesarse que toda vez que nos
apartamos de esta igualdad robamos al pobre más satisfac-
ción de la que añadimos al rico, y que la débil complacencia
de la frívola vanidad de un solo individuo frecuentemente
cuesta más que el pan de muchas familias y aún de provincias.
Con todo, puede parecer que, como la regla de la igualdad
sería sumamente útil, no es completamente impracticable, co-
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1110 que ha tenido lugar, -: por lo men_os en un grado imper-
fecto - .en algunas repúblicas, en particular en Esparta, don-
de s~ dice que traía las más benéficas consecuencias. Sin
n;enclOnar que las leyes agrarias, tan frecuentemente preten-
dl~as en Roma y puestas en práctica en muchas ciudades
gr~~gas, procedían, en su totalidad, de una idea general de la
utilidad de este principio.
. Pero los historiadores, y aun el sentido común, nos pueden
.l11formar que, por más especiosas que puedan parecer estas
Ideas de perfecta igualdad, ellas son, en el fondo realmente
ir~lpract·icables y, si no lo fueran, serían en ext:emo perni-
ctosas a la sociedad humana. Si las propiedades de los hom-
bres se hicieran tan iguales, el arte, el cuidado y el trabajo
humanos romperán de inmediato esa igualdad. O si se
impid~n las manifestaciones de esta virtud, la sociedad es
reducida a la más extrema indigencia, y en vez de evitar la
necesidad y la carestía de unos pocos se la hace inevitable a
tod~ la comunidad. Una rigurosísima investigación es nece-
sana para advertir toda desigualdad en su primera aparición
y es menester una, rígida jurisdicción para castigarla y repa-
rarla. Pero, además de que tanta autoridad debe degenerar
pro~~o en tiranía y se ha de ejercer con gran parcialidad
¿ quien podría poseerla, en las condiciones aquí supuestas? La
perfecta Igualdad de las propiedades, al destruir toda subor-
dinación, ~ebilita extren~adamente la autoridad de la magis-
tratura y nene que reducir a todo poder a casi el mismo nivel
lo mismo que la propiedad. '

Podemos concluir, por tanto, que a fin de establecer las
leyes de la reglamentación de la propiedad, deberíamos tra-
bar c?nocimiento con la naturaleza y situación del hombre,
deberíamos rechazar las apariencias, que pueden ser falsas
aunque especiosas, y deberíamos buscar aquellas reglas que·
son, en general, las más útiles y benéficas. Para este fin
basta el sentido vulgar y una débil experiencia, siempre que
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